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LOS MOTIVOS 
Cuando casi simultánea-mente tuvimos que cola-borar en la redacción de unas especificaciones pa-ra dosificar un hormigón 
"seco y altamente compactado", tipo 
Rollcrete, como en un proyecto de ho-
mologación de mobiliario escolar, nos 
vimos obligados a repasar una amplia 
y variada normativa, tanto nacional co-
mo foránea. Al mismo tiempo, por ra-
zones cronológicas, intentamos una 
vez más, sin conseguirlo, entender las 
instrucciones y normativas del Ministe-
rio de Economía y Hacienda para con-
feccionar nuestra declaración de ren-
tas e ingresar nuestros impuestos por 
importe muy superior al que creemos 
sería de justicia. Estas coincidencias y 
el repaso siempre instructivo de con-
testaciones "curiosas" de exámenes 
de nuestros . alumnos en la Escuela 
Técnica Superior de Arquitectura de 
Sevilla son las responsables de las 
consideraciones que siguen, acaso 
con cierta frivolidad, aunque con la in-
tención de que algún lector de ellas, si 
los hay, pueda sacarles utilidad. 
LAS DEFINICIONES 
Lo que generalmente se entiende 
por norma, dentro del campo técnico, 
se suele definir como: "un conjunto de 
prescripciones que regulan el uso de 
una técnica". y dentro del área de la 
Construcción, se sobrentiende que las 
prescripciones se podrán referir tanto 
a los materiales de construcción, co-
mo a los diseños y tecnologías cons-
tructivas. 
Cualquier técnico sabe que todos 
los documentos constituyentes y con-
formadores de las normas y especifi-
caciones vigentes, su utilidad es otra 
cuestión, han podido ser preparados 
por muy distintos y diversos servicios 
de las Administraciones Públicas. Pero 
además, se conocen y manejan tam-
bién otras normas editadas por algu-
nas entidades de tipo paraestatal y 
privadas, con autonomía y reconocido 
prestigio como es el caso del INT A, 
IETcc, INRT, en nuestro país. Y por 
último, hay que recordar que entida-
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des puramente privadas, e incluso in-
dividuos, pueden redactar y hacer 
cumplir sus propias normas y como 
claro ejemplo se citan los Pliegos de 
Condiciones Técnicas y Facultativas 
de los proyectos. 
Aunque aceptemos la definición del 
principio de este apartado sobre nor-
mas, nuestra ya larga dedicación a la 
enseñanza de los materiales de cons-
trucción, en Escuelas Técnicas, nos ha 
deparado oportunidades para intentar 
otras definiciones, así como para reci-
birlas en las contestaciones de los 
alumnos, no siempre correctas, pero 
casi siempre muy instructivas, lo que 
nos anima a reproducir algunas (con 
adecuadas correcciones de estilo). 
Algunas normas parecen irreales. 
Unas veces no son aplicables por la 
tecnología existente, otras por referir-
se a materiales y técnicas no disponi-
bles. 
Otras normas consisten exclusiva-
mente en una exhaustiva descripción 
de pormenores carentes de importan-
cia práctica. En estas cuesta más el 
papel de su impresión que el coste de 
ignorarlas. 
Algunos malpensados creen que las 
normas se redactan para fastidiar al 
alumnado que debe estudiarlas, para 
confundir a los fabricantes de los ma-
teriales y para que alguien disponga 
de un instrumento discriminatorio fren-
te a empresarios y contratistas. 
No se puede ocultar que algunas 
normas españolas son sólo traduccio-
nes, no siempre correctas y comple-
tas, de otra u otras normas extranje-
ras, que muchas veces corresponden 
a países cuyos sectores industriales 
presentan estructuras muy diferentes 
de las nuestras. 
En alguna normativa vigente no es 
difícil advertir alguna incoherencia, lo 
que es consecuencia, según algunos, 
de la falta de fe de los autores de esas 
normas en las ventajas que reportan 
las especificaciones de materiales y 
técnicas. 
Muchas normas, aunque constitu-
yan una documentación voluminosa, 
aparecen como poco comprometidas, 
¿intencionadamente?, como para no 
dañar claros intereses. 
Acaso, por andaluces, hayamos 
exagerado al escribir alguna defini-
ción, al redactar algún comentario en 
clave humorística, pero creyendo 
siempre que en todos ellos háy un 
fundamento cierto, al menos altamente 
probable, lo que basta para justificar la 
insistencia en mejorar la actualización 
de muchas de las actuales normas vi-
gentes desde hace tantos años, así 
como para acordar un sistema ade-
cuado, de aceptación general, para re-
dactar las nuevas normas y las modifi-
caciones de las vigentes que se consi-
deren precisas. 
LOS SISTEMAS DE 
REDACCION DE NORMAS 
Cuando se lee la relación de los 
miembros de algunas de las Comisio-
nes Redactoras de Normas no se deja 
de advertir que en su constitución no 
se ha seguido estrictamente los princi-
pios de una democracia participativa. 
Teniendo en cuenta esa posibilidad y 
además el estilo literario y el propio 
contenido de algunas normas, no es 
de extrañar que puedan ser causa de 
perturbación para la digestión, siesta y 
estabilidad emocional de los represen-
tantes parlamentarios encargados de 
leerlas, discutirlas y aprobarlas. Y pen-
samos que el motivo real de las per-
turbaciones no reside en causas técni-
cas sino en que el obligado contacto 
de los parlamentarios con sus electo-
res, les debe hacer conocer que las le-
yes y disposiciones referidas a las 
normas van dirigidas a unos usuarios 
sin el menor interés en enterarse del 
tema. 
El que se estime la justificada nece-
sidad en actualizar la normativa tecno-
lógica vigente en nuestro país, no nos 
impide reconocer el valor y la eficacia 
de normas constructivas muy anti-
guas. 
Entre las primeras normas construc-
tivas y tecnológicas conocidas se pue-
den citar las que aparecen en la Biblia, 
como la referida a la construcción del 
Arca de Noé (Génesis 6, 14-16), una 
norma muy clara, concisa y detallada, 
y tan eficaz que ha servido para ase-
gurar la supervivencia de la Humani-
dad, aparte de algunos otros animales. 
En otro sentido más trascendente, 
también resultó tremendamente útil y 
eficaz otra arca más moderna, el Arca 
de la Alianza, que también se constru-
yó según normas (Exodo 25, 10-15). 
Ciertamente que la eficacia de las 
anteriores normas se pueden achacar 
exclusivamente a la Sabiduría de su 
Redactor Principal, que en definitiva 
resulta el Responsable de todas las 
normas eficaces, por cuanto deben 
emanar del llamado sentido común. 
Al plantearse la metodología más 
conveniente para la redacción de nor-
mas tecnológicas aparecen como pun-
tos básicos los siguientes: 
1.° Toda norma o especificación de-
berá redactarse con claridad, con-
cisión y coherencia. 
2.° Lo que debe quedar especialmen-
te muy claro en cualquier defini-
ción incluida en una norma es: 
2.a. Los requisitos a tener en 
cuenta y que tengan que quedar 
mantenidos en las ofertas de los 
fabricantes de los materiales, de 
los contratistas y de los ejecutores 
de las obras. 
2.b. Las limitaciones que tengan 
que ser tenidas en cuenta por los 
posibles consumidores de los ma-
teriales normalizados, por los 
usuarios de los elementos cons-
tructivos especificados y de las 
tecnologías recogidas en las nor-
mas y especificaciones. 
2.c. Las exigencias considera-
das como precisas deberán que-
dar bien pormenorizadas y concre-
tadas, para conseguir una aplica-
ción perfecta o por lo menos una 
aplicación correcta. 
Con lo anterior, en la metodología 
adoptada, debe ser cuestión principal 
la composición y amplitud de la comi-
sión redactora de la norma. 
En el proyecto y redacción de toda 
norma nueva, que se pretenda tenga 
validez efectiva, y muy concretamente, 
en las relacionadas con materiales de 
construcción y tecnologías constructi-
vas, en la comisión redactora se inte-
grarán, junto a los obligados represen-
tantes de la Administración, fabrican-
tes, arquitectos, ingenieros, contratis-
tas y algunos usuarios a través de 
asociaciones de vecinos, u otras que 
estén de moda. 
En toda comisión redactora deberá 
posibilitarse, como muy deseable, la 
presencia de miembros no técnicos 
exclusivamente, incluso con sólo acti-
tudes políticas, por puras razones de 
operatividad. Igualmente resulta espe-
cialmente importante la presencia de 
miembros con cierto bagaje de cono-
cimientos jurídicos, para ayudar en la 
mejor redacción de la norma, pero 
también para asegurar a la comisión 
redactora una mínima información ju-
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rídica general, tanto durante el perío-
do de redacción y estudio, como du-
rante el conveniente, aparte de 
obligado, período de seguimiento de 
la norma ya editada. 
Por razones obvias, en toda comi-
sión redactora de normas tecnológicas 
deberá predominar, si no la compone 
en exclusiva, un personal de alta cuali-
ficación y experiencia, que aparte de 
sus necesarios conocimientos técni-
cos, deberá dominar el idioma para re-
dactar claramente, con la máxima co-
rrección gramatical, pero también con 
la mayor corrección legal, para no ig-
norar las leyes administrativas vigen-
tes. 
Además de un superior conocimien-
to idiomático y legal, los técnicos res-
ponsables de la edición de una norma 
deben estar muy familiarizados con 
las características reales de los mate-
riales y tecnologías que normalizan, 
pero también con las que se relacio-
nen con ellas y todo ello en grado de 
aplicación real. 
REALISMO DE LA 
NORMATIVA 
No obstante las exigencias señala-
das antes, no resultará difícil encon-
trar, entre los españoles, técnicos alta-
mente capacitados y con suficiente 
experiencia para actuar eficazmente 
como miembros redactores de nor-
mas, pudiéndose contar con toda se-
guridad con criterios independientes y 
ecuánimes para decidir con justicia y 
pragmatismo. 
Al redactar una norma se debe pre-
tender asegurar la mayor cantidad de 
mejoras en los materiales y en las tec-
nologías que se pretenden normalizar; 
pero se debe ser tolerante al fijar los 
límites de los intervalos de calidad. Es-
tos deben fijarse siempre en función 
de los resultados buscados efectiva-
mente al preparar una normativa nue-
va. 
Las exigencias innecesarias en 
cualquier norma, las tolerancias dema-
siado rígidas y estrechas, significarán 
siempre un mayor coste potencial y 
real para los materiales, las tecnolo-
gías y para la ejecución de una obra. 
Cualquier exigencia no necesaria 
realmente, aparte de ser origen de 
costes adicionales superfluos, consti-
tuye una notable y grave falta de ética, 
pues obliga a buscar una "calidad 
inaccesible" o muy superior a la de-
manda de las justas razones de segu-
ridad. 
En toda norma, junto al condiciona-
miento básico de su claridad, conci-
sión y coherencia, si resulta necesario, 
es cuestión también importante el sis-
tema de comprobación de calidad im-
puesto. Los métodos de ensayo y los 
sitemas para la supervisión de las ca-
racterísticas y exigencias prescritas no 
deben ocasionar dudas, pero en todo 
caso habrán de quedar muy claros los 
límites de la responsabilidad en la 
aceptación o rechazo para fabricantes, 
arquitectos, ingenieros, supervisores, 
contratistas y usuarios. 
RESPONSABILIDADES DE 
LOS REDACTORES DE 
NORMAS 
Las metas deseables, señaladas en 
los apartados anteriores, son siempre 
muy difíciles de alcanzar. Creemos 
que nadie se atrevería a señalar una 
norma editada y aprobada como una 
norma perfecta y no discutible. Es por 
ello que el trabajo y sobre todo la res-
ponsabilidad de una comisión redacto-
ra de una norma no debiera concluir 
con la edición y aprobación inicial de 
la misma. Durante toda la vigencia de 
las normas y de las especificaciones 
se pueden necesitar asesoramientos 
para redactar algunas especificacio-
nes complementarias, así como para 
resolver dudas, revisar y actualizar los 
sistemas y métodos de ensayo y con-
trol, e incluso para interpretar algún 
punto oscuro de la propia norma. 
Por ejemplo, en caso de discrepan-
cias importantes y profundas entre 
usuarios y fabricantes, los miembros 
de la comisión redactora de una nor-
ma han de estar dispuestos para ac-
tuar como testigos y expertos ante los 
tribunales de Justicia. 
Acaso para los redactores de una 
norma sus responsabilidades más de-
licadas sean las que se derivan de las 
correspondientes responsabilidades 
civil y criminal a las que tienen que ha-
cer frente los que incumplan esa nor-
ma. Se puede decir que un miembro 
de una comisión re.d~ctora de una nor-
ma no se llega a dar cuenta de la alta 
responsabilidad de su trabajo hasta 
que no es citado por un juez para con-
tribuir en la solución de un litigio. 
Todo redactor de una norma debe 
intentar evitar que de su norma se di-
ga como de tantas otras: "de cada cin-
co palabras escritas, en una norma 
tecnológica, cuatro resultan sólo útiles 
para los abogados y sólo una sirve pa-
ra el que tiene que aplicarla". 
LAS CLARAS LIMITACIONES 
La mayor parte de los materiales de 
construcción, ya sean productos natu-
rales, industriales o subproductos, re-
sultan en definitiva unas mezclas de 
materiales diferentes y/o productos de 
reacciones entre materiales distintos. 
Así se comprende que una norma con 
carácter universal resulte claramente 
utópica. 
Además, cualquier material que se 
pretenda "típico" y se defina por unas 
características "medias" no tiene senti -
do real alguno, sólo será un concepto 
"ideal" o mejor aún, un ente estadísti-
co, tan poco real y tan imposible como 
esos matrimonios "medios" con 3,68 
hijos, por ejemplo. 
Aunque con "macrocriterios" algu-
nos materiales de construcción lle-
guen a considerarse como materiales 
homogéneos, nunca lo son realmente 
y mucho menos los elementos cons-
tructivos realizados con ellos. Así no 
debe olvidarse que hay que manejar 
como características valores paramé-
tricos y no constantes, cuyas medidas 
podrán variar con el sistema de des-
muestre, el método de medida, el sis-
tema seguido para ensayar. Todo lo 
anterior significa que la homogeneidad 
efectiva, la posible, deberá medirse 
mediante la extensión real de un con-
junto o intervalo de valores. 
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Aunque llega a olvidarse, con la-
mentable frecuencia, la fijación de los 
límites admisibles para los valores ex-
tremos de un intervalo definitorio de 
una característica de un material es 
una clara cuestión de normativa. Esos 
límites han de quedar muy claros en 
cualquier especificación de caracterís-
ticas, sean físicas, químicas o mecáni-
cas, de todo material de construcción 
y de todo elemento constructivo nor-
malizado. 
La fijación de los límites en los inter-
valos de características suele depen-
der de criterios no siempre científicos, 
están influidos por razones prácticas, 
de orden económico y político gene-
ralmente. Por ello siempre sería muy 
deseable que en toda norma aparecie-
ran referencias explícitas de las fuen-
tes teóricas, bibliográficas, estadísticas 
y experimentales que hayan sido ma-
nejadas por la comisión redactora pa-
ra establecer los valores numéricos de 
coeficientes, tolerancias y tablas que 
en la norma pudieran aparecer. 
FINAL 
Al analizar críticamente una norma 
existente, como al plantearse el pro-
yecto de otra nueva o el implantar 
cualquier modificación en otras, siem-
pre convendrá tener en cuenta los si-
guientes puntos: 
1. Si la norma es realmente precisa 
y necesaria. 
2. Si resulta clara, concisa y cohe-
rente. 
3. Si se conocen referencias de 
otras normas análogas o relacionadas. 
4. Si efectivamente la norma ha 
quedado anticuada. 
5. Si la norma emana autoridad. 
6. Si la norma es o ha de tener un 
cumplimiento obligado. 
Incluso con su carga frívola este 
trabajo se ha redactado con claras in-
tenciones de crítica y por ello admiti-
remos, con toda humildad, cuantas 
críticas se nos hagan por ello. Pero fi-
nalmente hemos de confesar que nos 
gustaría que resultasen positivas las 
correspondientes al punto 2 de este 
apartado final. Si así fuesen habría-
mos acertado en nuestro principal in-
tento. 
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